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Como si se tratara de una premoni-

ción, mi columna del domingo pasa-

do se refirió a como la bien aceitada 

maquinaria del transporte marítimo de bie-

nes, ante las circunstancias de la pandemia 

global, sufrió grandes afectaciones por fac-

tores otrora controlables. 

Esta semana, otro evento menor hizo 

que colapsara el transporte marítimo glo-

bal: un barco portacontenedores largo 

como cuatro campos de futbol se atravesó 

en el canal de Suez, que une el Océano Ín-

dico con el mar Mediterráneo. Diariamen-

te, a raíz del incidente se bloquean mer-

cancías con un valor 

de USD 8500 millo-

nes, es decir el equi-

valente a diez veces 

lo que produce toda 

Colombia en el mis-

mo plazo. Si un bar-

co quisiera llegar a 

su destino bordean-

do África, tendría 

que extender siete 

días su travesía, lo 

que se traduciría en 

cientos de miles de 

dólares de gastos ex-

tra. 

El mundo, a medi-

da que se optimiza 

para alimentar y dar 

un mejor nivel de 

vida a más y más hu-

manos, se vuelve 

más susceptible a las 

disrupciones que ocurren naturalmente. 

Es como un carro último modelo que cir-

cula a 300 Km /hora al cual cualquier pe-

queña piedra en la autopista puede botar-

lo por los aires a dar tumbos. 

La pandemia es un ejemplo de lo mis-

mo. Si bien es un evento sin precedentes 

en los tiempos modernos, la disrupción 

que ha creado en el mundo ha puesto a 

prueba la optimización de la sociedad de 

consumo y sus beneficios. Si bien a algu-

nos les puede estar haciendo falta los via-

jes, los restaurantes y salir a comprar ropa 

de marca, dentro de todo, la pandemia ha 

golpeado significativamente a los desafor-

tunados a quienes se les han ido seres que-

ridos y, como siempre, a los más desprote-

gidos. 

Aunque es utópico pensar que la veloci-

dad de los días no retomará control de la 

sociedad, si una lección deja la pandemia, 

es que para que una sociedad funcione 

medianamente bien, es necesario que el 

capitalismo se humanice para garantizar 

que las necesidades básicas de los más ne-

cesitados estén cubiertas. 

La etapa final, la más opaca y, por supuesto, la más vergonzosa de 

la Empresa de Fertilizantes Colombianos, Ferticol, comenzó 

cuando, en 2012, se definió su Plan de Recuperación Financiera. 

Si se mira desprevenidamente, la situación parece una paradoja, pero 

si se analiza desde la perspectiva de la incompetencia y la corrupción 

que caracteriza a la mayoría de las instituciones y empresas del Esta-

do, en lugar de una ironía, es una verdad sabida, porque, para desgra-

cia del país, no hay casi ningún documento que implique dinero oficial 

que no se firme para propiciar el saqueo de tales fondos, así sean pla-

nes para ‘salvar’ las finanzas de una empresa estatal. 

 Es lo que ha ocurrido con Ferticol, tal como lo denunció reciente-

mente la Unidad Investigativa de Vanguardia y lo acaba de ratificar la 

Contraloría General de Santander, que reportó hallazgos fiscales por 

más de 35 mil millones de pesos, por inconsistencias en la venta de 

los lotes que, precisamente, componían la clave del plan que recupe-

raría las finanzas de la empresa; además, el órgano de control fiscal 

departamental encontró gastos injustificados de los recursos y pagos 

irregulares de acreencias por medio de la figura de la transacción.  

Es así, mediante negociaciones turbias, como se pasa de un Plan de 

Recuperación Financiera al momento previo a un cierre definitivo de 

una empresa del Estado, que es el que parece ser el futuro próximo 

de Ferticol. Pero si no puede evitarse ese desenlace, al menos como 

comunidad lo que nos queda es la exigencia de que, no solamente se 

reintegren los dineros públicos escamoteados o malgastados, sino 

que se proceda con presteza y rigor, desde el ámbito de los discipli-

nario y lo penal, en procura de identificar y establecer sin duda algu-

na la identidad de los responsables de esta situación. 

Si hay alguna condición que impulse más la corrupción, es la im-

punidad, pues la moral laxa de los funcionarios se siente protegida e 

incluso alentada por la certidumbre de que la justicia, por precarie-

dad de recursos, amplitud de términos, o complicidad en algunos ca-

sos, no los alcanzará y sus maniobras contra los bienes y recursos del 

Estado quedarán siempre o a espalda de la opinión, o en los cajones 

oscuros de los despachos judiciales. La sociedad reclama, en este o 

en cualquier caso de corrupción, que se llegue al verdadero fin de la 

restitución, que es la sentencia que le corresponde a quienes incu-

rren en cada delito contra el patrimonio de los colombianos.

EDITORIAL SERGIO RANGEL

La nueva guerrilla 
cibernética

Las investigaciones en Ferticol 
deben continuar

Una señora sentada a mi lado via-

jaba en bus de Zapatoca a Buca-

ramanga, viaje interespacial. De-

cía  “Esa Luna es la misma que yo con-

templaba cuando tenía 20 años, no ha 

envejecido, en cambio yo sí”. Le dije, 

usted dista mucho de ser vieja, se de-

fiende. “Sí, pero nadie me ataca”. Dejé 

la conversación ahí, y me hice el dormi-

do. Seguía meditando sobre las noticias 

que en la radio del bus se nos obligaba 

a oír. La libertad de prensa en Colombia 

era un privilegio. Se está informado al 

instante. ¿Qué decir de la guerrilla Ci-

bernética? Me recorrió un escalofrío 

que me sacudió. La señora me pregun-

tó “tiene frío”? Con los ojos cerrados se-

guí pensando en la noticia del ‘Profe’ 

capturado después del bombardeo de 

la aviación en los llanos a los campa-

mentos de Marcial Duarte … El ‘Profe’ 

estaba capacitando “a las disidencias”  

en avanzados procesos cibernéticos. 

Bombardear todas  las redes, del Esta-

do y Privadas. Disparar cohetes desde 

un campamento lejano contra cual-

quier blanco escogido. Me estremecí 

nuevamente. “…no le dé pena recués-

tese”, dijo la señora del viaje. Mi pensa-

miento voló a un crucero de placer que 

capitaneaba un amigo que conocí en la 

Armada en Cartagena, ahora  Capitán 

de un barco de turismo. Me senté a su 

mesa con un Whisky… Lo noto triste 

Capitán.  Sí, me respondió. : “este oficio 

es fatal. ¿Ve  ud todas esas señoras sen-

tadas que no tienen parejo? Mi obliga-

ción es bailar con la más fea”. Las trom-

petas interrumpieron el murmullo de 

la sala, mi amigo el Capitán saltó a la 

pista sonriendo. 

Un viaje en bus es lo mejor para me-

ditar. Sobre todo si a nuestro lado via-

ja una “gallina feliz”. Se me ocurre 

pensar en ¿Por qué Centro y Sur Amé-

rica son pobres? (a la vez sus gentes pa-

recen felices). Las ciudades de Améri-

ca en el siglo XVI eran ya una turba-

multa humana de mestizos (indios, ne-

gros y blancos).  Los blancos europeos 

vendieron 20 mil africanos en solo Ca-

racas.  

La pobreza de América hispana se 

halla en la gran equivocación de la po-

lítica económica de España. Mientras 

que Inglaterra desarrollaba la indus-

tria, España pensaba en la agricultura 

y en endurecer los impuestos a sus co-

lonias. Creó un monopolio egoísta. 

Prohibió  sembrar en sus Colonias la 

vid y los olivos. La  agricultura como el 

cacao, el tabaco, el azúcar, el anís, 

eran gravados de manera inmisericor-

de, que crearon  el descontento gene-

ral y las guerras de independencia. 

Una anécdota de esas guerras: El re-

belde Tupac Amarú II cae preso. El vi-

sitador español le pide el nombre de 

sus cómplices. – Responde-  “Ud y yo”  

Decapítenlo aquí mismo, bramó el ofi-

cial. 

Más lento, 
más justo

El mundo, 
a medida que 
se optimiza 
para alimen-
tar y dar un 
mejor nivel de 
vida a más y 
más humanos, 
se vuelve más 
susceptible a 
las disrupcio-
nes que ocu-
rren natural-
mente. 
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HUMOR DEL NEGRO

En Corinto se revive una historia aciaga

Las cifras sobre el desempeño del Con-

cejo de Bucaramanga en el año 2020 

no son las mejores, en verdad son flo-

jas y hasta penosas, así existan mil excusas 

como la pandemia, la virtualidad, la no pre-

sencialidad, la inexperiencia de algunos cor-

porados y otros tantos achaques.  

Son elocuentes las cifras para demostrar 

su inoperancia: el año pasado se realizaron 

164 sesiones ordinarias, de las cuales 102, 

sí, 102 sesiones fueron destinadas a recibir 

informes de gestión de las diferentes secre-

tarías y de los institutos descentralizados 

de la ciudad. Informes de gestión bastante 

insulsos, aburridos, repetitivos, algunos 

cargados de estadísticas, y otros converti-

dos en autoelogios y comité de aplausos 

para la administración. ¡Toda una pantomi-

ma! 

Y detrás de la presentación de los infor-

mes de gestión, los concejales ofician como 

espectadores virtuales: algunos en piyama, 

otros sin bañarse, algunos manejando su 

vehículo, otros haciendo compras, pero en 

general, casi todos sesionando con la cáma-

ra apagada. Nadie sabe qué están haciendo 

“detrás de cámaras”, aunque como contes-

taron a lista, entonces pueden pasar la fac-

tura. Y por cada sesión inoperante cobran 

su medio millón de pesos. 

Según las mismas cifras, de las 164 sesio-

nes ordinarias solo hubo 19 sesiones desti-

nadas a los debates de control político y 30 

a los debates normativos. Muy pobre el de-

sempeño frente a los debates políticos, aus-

piciados los más importantes por la banca-

da de las minorías. 

Puede que en esta época todo sea distin-

to, atípico, improvisado, en fin, pero lo 

cierto es que el cabildo municipal no ha es-

tado a la altura para representar a la ciuda-

danía en estas difíciles circunstancias de 

crisis económica y social. Se destacan las 

voces disonantes de Beltrán, Parra, Lozano 

y Marina Arévalo, pero ahí se van quedan-

do solos, siempre arrasados por una apla-

nadora que secunda al alcalde sin mayores 

reparos. 

Mientras el concejal Fabián Oviedo des-

pega en su nueva presidencia, lo mínimo 

que reclamamos los ciudadanos es que 

vuelvan a hacer presencia física en el recin-

to del concejo o en el lugar que ellos mis-

mos escojan. Que vuelva la presencialidad, 

para que al menos algunos tengan que ba-

ñarse, quitarse la piyama y las chancletas, y 

bajar a sesionar con decoro. ¡Es lo mínimo! 

APARTE: dura condena penal contra el 

exmagistrado Francisco Ricaurte como in-

tegrante del vulgar y corrupto “Cartel de la 

Toga”. ¡Ejemplarizante!

MIGUEL ÁNGEL PEDRAZA

La inoperancia del Concejo
Que vuelva la presencialidad, 

para que al menos algunos ten-
gan que bañarse, quitarse la piya-
ma y las chancletas, y bajar a se-
sionar con decoro. ¡Es lo míni-
mo! 

La sociedad reclama, en este o en cualquier caso 
de corrupción, que se llegue al verdadero fin de la 
restitución, que es la sentencia que le corresponde a 
quienes incurren en cada delito contra el patrimonio 
de los colombianos. ”
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